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Llama la atención la cantidad de 
prejuicios y lugares comunes que 
predominan en la mayor parte de los 
análisis que se publican en torno a la 
transición política que vivimos. La 
pretensión de comparar y analizar el 
actual proceso de transición con los 
anteriores lleva a conclusiones tan 
descabelladas y totalmente equivo-
cadas como aquellas que aseguran 
que nos encontramos a la deriva 
autoritaria o las que de plano 
decretan la muerte de nuestra 
democracia. Nada más alejado de la 
realidad política del país y de la 
percepción mayoritaria de la gente. 

Precisamente por seguir interpretan-
do los fenómenos políticos con los 
antiguos lentes es que nuestra 
distinguida comentocracia y nuestra 
proverbial oposición llevan seis años 
equivocándose, tanto en sus análisis 
como en sus estrategias y tácticas 
políticas. Y lo siguen haciendo.

La realidad política es contundente: 
El 2 de junio de 2024 el poder sobera-
no, el pueblo, le otorgó el poder 
reformador a Claudia Sheinbaum y al 
movimiento que la impulsa para 
construir el segundo piso de la 
Cuarta Transformación de la vida 
pública en el país. Una mayoría, 
nunca vista en tiempos de la 
alternancia política, le dio la 
presidencia de la República y la 
mayoría calificada en el Congreso de 
la Unión para llevar a cabo el Plan C. 
 
Solo nuestros especialistas, comento-
cratas y opositores se llaman a 
sorpresa y exhortan a la generosidad 
política a la apabullante mayoría 
frente a la cada vez más reducida 
minoría. Atrapados en su laberinto, se 
ilusionan creyendo que todavía 
pueden detener, atemperar o bajar la 
velocidad a las reformas programáti-
cas del Plan C. Lo que perdieron en 

las urnas lo quieren ganar en los 
medios corporativos, en los foros de 
análisis y en las mesas de negocia-
ción. A nombre de la democracia 
pretenden que se desconozca y 
traicione a la voluntad mayoritaria 
del 2 de junio.  Negacionistas, no 
entienden que la gente ya votó y 
aprobó las reformas.

Oposición y comentocracia tampoco 
entienden que fue su pésima estrate-
gia política y mediática la que dio 
origen e impulso al Plan C. El plan 
original, el A, consistió en procesar 
reformas constitucionales mediante 
el debate legislativo. Los medios 
corporativos denunciaron la regresiv-
idad de las reformas y la oposición 
rechazó todo acuerdo en los primer-
os años del gobierno de López 
Obrador. De hecho, en un acto que 
constituye más un berrinche 
antidemocrático, que una eficaz 
táctica política, el 8 de junio de 2022 
proclamaron públicamente una 
moratoria constitucional, cuyo 
primer punto señaló “en lo que resta 
a la LXV Legislatura, es decir, hasta 
2024, los grupos parlamentarios de 
PAN, PRI, PRD no aprobaran cualqui-
er iniciativa de reforma, adición o 
modificación a la Constitución  

Política de los Estados Unidos 
Mexicanos”. No calcularon que, con 
su berrinche, perdían la oportunidad 
de discutir e incidir en las reformas. 

Ante la moratoria constitucional de la 
oposición, López Obrador decidió 
avanzar en su proyecto transforma-
dor a través de reformas a las leyes 
constitucionales. AMLO nunca contó 
con los votos suficientes para aprobar 
reformas constitucionales, pero sí 
tenía los suficientes para reformar 
leyes. Así lo hizo. Como Plan B, con su 
mayoría simple, gestionó y reformó 
ciertas leyes secundarias. Sin embar-
go, ahora fue la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación la encargada de 
bloquear estas reformas al declarar-
las inconstitucionales el 8 de mayo 
de 2023.  Medios y jueces, el clásico 
uno-dos del lawfare, fueron implaca-
bles. Recordemos que dos jueces 
tiraron la reforma a la ley eléctrica 
aprobada por el Congreso 
argumentando el derecho humano a 
la ganancia y, claro, fallas en el 
procedimiento. Ahí nació el Plan C. 

Como respuesta a la decisión de la 
Suprema Corte, un día después, el 9 
de mayo de 2023, en su Mañanera, el 
presidente López Obrador anunció: 

Sergio
Anzaldo
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“ahí viene el C. No tiene remedio el 
poder judicial, está actuando de 
manera facciosa…Imagínense 
componerle la plana al poder legisla-
tivo…Al poder ejecutivo lo elige el 
pueblo…al poder legislativo lo mismo. 
El poder ejecutivo y el poder legislati-
vo nombran a los ministros de la 
Corte…que están dedicados a obstac-
ulizar la transformación del país para 
sostener el viejo régimen, …deciden 
que una ley no es válida porque los 
legisladores violaron los proced-
imientos internos… ¿Qué…hacer? 
Primero, que se tenga mayoría 
calificada en el congreso para que se 
puedan hacer reformas a la Consti-
tución…Hay que ir por los 334 (diputa-
dos) en la próxima elección, para 
poder llevar a cabo reformas consti-
tucionales. Ese es el Plan C. Voy a 
enviar…reformas constitucionales. La 
del poder judicial, para que el pueblo 
elija a los ministros…” Medios, 
oposición y la Suprema Corte no lo 
tomaron en serio. Nunca creyeron 
que esta propuesta programática 
tuviera la fuerza suficiente para 
movilizar a una inmensa mayoría de 
ciudadanos y menos aún si Morena ni 
siquiera tenía canidat@ presidencial.

Cuando el 5 de febrero de 2024 López 
Obrador presentó un paquete de 20 
iniciativas de reformas constituciona-
les, la comentocracia, la oposición y la 
Corte tampoco lo tomaron en serio. 
Estaban convencidos que el pueblo 
estaba harto de AMLO y que la gente 
de bien añoraba los gobiernos 
prianistas. Para discutir la reforma 
judicial planteada en el Plan C, la 
Cámara de Diputados organizó 45 
foros de consulta y debate. Evidente-
mente la Suprema Corte no atendió 
la convocatoria para participar en 
este diálogo democrático para 
discutir una eventual reforma al 
poder judicial. No tenía caso. Morena 
y sus aliados no tenían los votos para 
procesar una reforma constitucional 
y, además, los sesudos analistas 
proclamaban la imposibilidad de que 
los partidos oficialistas la obtuvieran 
en las urnas. Nuevamente dejaron 

pasar la oportunidad para reflexionar 
públicamente sobre el futuro del 
poder judicial. Se volvieron a tropezar 
con la misma piedra y volvieron a 
perder la oportunidad de incidir en 
su propio destino. También 
perdieron todas las quinielas. Y las 
van a seguir perdiendo en su absurdo 
alegato en torno a la sobre represent-
ación para que Morena no tenga la 
mayoría calificada en las Cámaras.

Con su arrogancia y soberbia 
comenotcracia, oposición y Suprema 
Corte generaron y consolidaron el 
Plan C. En la actual correlación de 
fuerzas su participación e incidencia 
en el presente político del país es, en 
el mejor de los casos, testimonial. Es 
lo más que pueden lograr con su 
participación en los actuales 
Diálogos Nacionales para la Reforma 
del Poder Judicial convocado por el 
Congreso de la Unión. El 2 de junio       
de 2024 la voluntad soberana rompió 
el último dique que habían                         
construido, con campañas negativas 
y chicanadas legaloides, para detener 
la Transformación. La legitimidad de 
Claudia Sheinbaum, Morena y aliados 
está indisolublemente ligada al              
Plan C. 

La transición política del 2024 es la 
consolidación de la 4T mediante la 
construcción de su segundo piso. El 
presidente saliente, Andrés Manuel 

López Obrador, y la presidenta 
entrante, Claudia Sheinbaum, así lo 
entienden y por eso trabajan de 
manera coordinada. Ambos protago-
nizan un proceso de entrega-recep-
ción nunca visto. Viajan juntos para 
conocer a detalle qué se hizo, qué se 
está haciendo y qué se puede seguir 
haciendo. Acuerdan los tiempos, 
ritmos y modalidades de las reformas 
legales, administrativas y financieras 
que habrán de marcar la vida del país 
en el corto plazo. AMLO y Claudia ya 
están gobernado juntos. El Plan C ya 
está en marcha.

El PAN, el PRI y la Suprema Corte 
perdieron. El primer paso para 
rearmarse es reconocerlo. Pero no se 
ve claro. En el PAN no tienen prisa, en 
el PRI se quieren reelegir, en la     
Suprema Corte el cambio es                   
inevitable. El PRD simplemente 
desapareció. Desafiando los 
calendarios convencionales, cada día 
se alejan más de la próxima elección. 
Por su lado, es previsible que arrecien 
las campañas negativas en algunos 
medios de comunicación y                      
aparezcan nuevos con ese propósito. 
Ya sin la Suprema Corte, es de los 
pocos recursos que le quedan a 
cierto sector de nuestra oligarquía 
política y económica para hacer 
presión. No cabe duda, vivimos 
tiempos interesantes.





Una de las cosas más interesantes 
de la atípica campaña presidencial 
de este año, por no decir ilegal, fue la 
brillante idea de los estrategas 
electorales de la Dra. Sheinbaum de 
etiquetarla como el inicio del “segun-
do piso de la transformación”.

De un solo golpe se lograba colocar 
en la mente del electorado cautivo la 
imagen de la magna, opaca e irregu-
lar obra del presidente cuando fue 
jefe de gobierno. Además de esto se 
logra la idea de la continuidad, 
redondeando la dependencia de la 
virtual presidenta electa del líder 
máximo de la transformación.

Sin embargo, la construcción de este 
segundo piso del, así llamado, 
proceso histórico que ha sufrido 
nuestro país desde 2018 amenaza 
con colapsar estrepitosamente. O 
dicho en la neolengua obradoristra, 
se está “deslizando” a gran velocidad 
hacia el suelo.

¿El autor de esto?, el mismo 
personaje que ha sido llamado “el 
presidente más demócrata de la 
historia mexicana”.

Y es que la sabiduría del líder busca 
favorecer a su delfina, no Delfina – no 
confundamos, con la experiencia 
adquirida al ser el presidente con 
más logros: el que mejor ha combati-
do la corrupción y el huachicol, más 
democrático, más transparente, más 
respetuoso de la división democráti-
ca de los poderes republicanos y, por 
supuesto, que más obedece las leyes 
electorales y no usa recursos públicos 
de forma electorera.

Esta experiencia dicta que el poder 
que se conquista gracias a las 
instituciones no se debe dejar ir, tal y 
como enseñó el famoso liberal del 57, 
Porfirio Díaz Mori, que después de ser 

presidente se volvió el motivo de las 
quejas del régimen actual.

Y es que no es solamente que va 
repetir un gran número de cuadros 
del saliente gobierno en posiciones 
de nivel ministerial en el nuevo 
gobierno (si fueran neoliberales 
hablaríamos de la mafia enquistada), 
o del hecho de que desde palacio 
nacional le dicten ala cuasi presiden-
ta quiénes deben repetir en una de 
las áreas más delicadas del gobierno 
como es la salud, demostrado por la 
pandemia.

En el fondo, la primera mujer en 
asumir la presidencia de México ha 
demostrado estar dispuesta a los 
designios del primer machito del 
país.

Desde que AMLO levantó la mano de 
la doctora ganadora del Nobel, en 
serio así le dicen, hasta el momento 
en que escribo esto se ha sucedido 
una serie de eventos que                            
demuestran una profunda sumisión 
ante el actual presidente. No           
confundamos, no hablo de una 
cuestión de rol de género o desde 
una perspectiva patriarcal. Si el 
nuevo presidente electo hubiera sido

cualquier hombre de los que supues-
tamente compitieron por la candida-
tura morenista y las condiciones 
fueran semejantes, también se 
señalaría.

Ya establecida la corrección política 
de la tesis, vayamos a los hechos.

Desde ese diciembre en que AMLO 
dejó claro quién le sucedería se han 
acumulado más y más sucesos en los 
cuales el presidente ha demostrado 
su convicción de ser la voz y el mando 
sobre aquella persona a quien le 
hereda “su” transformación. Para 
quitar dudas, van varios botones de 
muestra: el presidente incluye a la 
entonces jefa de gobierno en la farsa 
del simulador del tren hacia el AIFA; 
la lleva consigo a varias giras; le 
otorga una legitimidad personaliza-
da en él al otorgarle un bastón de 
mando (quién da es el que manda, al 
final) y, por supuesto deja claro que 
no le importa romper las leyes y 
normas -electorales y constituciona-
les- desde su atril palaciego para 
hacerla llegar al puesto “democráti-
camente”, porque tiene el poder y así 
generar una deuda política para su 
elegida, es decir generando un 
control a futuro.
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las urnas lo quieren ganar en los 
medios corporativos, en los foros de 
análisis y en las mesas de negocia-
ción. A nombre de la democracia 
pretenden que se desconozca y 
traicione a la voluntad mayoritaria 
del 2 de junio.  Negacionistas, no 
entienden que la gente ya votó y 
aprobó las reformas.

Oposición y comentocracia tampoco 
entienden que fue su pésima estrate-
gia política y mediática la que dio 
origen e impulso al Plan C. El plan 
original, el A, consistió en procesar 
reformas constitucionales mediante 
el debate legislativo. Los medios 
corporativos denunciaron la regresiv-
idad de las reformas y la oposición 
rechazó todo acuerdo en los primer-
os años del gobierno de López 
Obrador. De hecho, en un acto que 
constituye más un berrinche 
antidemocrático, que una eficaz 
táctica política, el 8 de junio de 2022 
proclamaron públicamente una 
moratoria constitucional, cuyo 
primer punto señaló “en lo que resta 
a la LXV Legislatura, es decir, hasta 
2024, los grupos parlamentarios de 
PAN, PRI, PRD no aprobaran cualqui-
er iniciativa de reforma, adición o 
modificación a la Constitución  
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SE “DESLIZA” HACIA EL SUELO EL 2O PISO DE LA TRANSFORMACIÓN 

Además de todo esto, se le ha 
impuesto un discurso que es casi 
imposible romper debido a la 
avalancha que significaría en su 
contra. ¿Se la imaginan confirmando 
que los hijos del líder bienamado son 
corruptos, o qué el tren Maya es 
ecocida o que los contrapesos y 
transparencia es necesaria para una 
vida democrática institucional o que 
hay evidentes lazos de la DO con el 
gobierno actual, o que el endeu-
damiento brutal que dejará AMLO 
tras de si dificultará la continuidad 
expansiva de los programas de becas 
clientelares, o que el paquete de 
reformas constitucionales que se 
propuso en febrero es un grave 
retroceso histórico?

Adiós apoyo popular y hola a la 
revocación de mandato.

Aunque hay mas razones para 
decirlo, con lo que hemos repasado 
podemos considerar que no existirá 
un segundo piso de la llamada 
transformación o la tan mencionada 
continuidad con cambio que se 
vendió durante la campaña. 

Se podrá profundizar el estado de las 
cosas y quizá algunas áreas como las 
energías limpias se realicen avances, 
pero la big picture, solo se pondrá 
más oscura y hegemónica.

Incluso, aquellas ideas y propuestas 
originales de la próxima precisa 
reflejan una convicción autoritaria y 
contraria al pluralismo democrático 
que ha caracterizado a su designador.
Recuerden que ya se pronunció a 
favor de volver a ponerle la cadena 
centralizadora a los legisladores,  

emulando los mejores tiempos del 
priismo vintage.

NO hay segundo piso, o este se 
estrellará estrepitosamente contra el 
suelo, pues no hay un verdadero 
margen de acción. La transición entre 
gobierno no significa la preparación 
de un cambio en políticas públicas 
sino la continuidad. Una continuidad 
que podría llevar a un Maximato o a 
un gobierno de cuerda que solo haga 
lo que ya se marcó desde la campaña 
de 2018.

Sin duda, el tiempo nos enseñará que 
vivimos tiempos extraordinarios, pero 
no como quisiéramos los demócra-
tas.



“ahí viene el C. No tiene remedio el 
poder judicial, está actuando de 
manera facciosa…Imagínense 
componerle la plana al poder legisla-
tivo…Al poder ejecutivo lo elige el 
pueblo…al poder legislativo lo mismo. 
El poder ejecutivo y el poder legislati-
vo nombran a los ministros de la 
Corte…que están dedicados a obstac-
ulizar la transformación del país para 
sostener el viejo régimen, …deciden 
que una ley no es válida porque los 
legisladores violaron los proced-
imientos internos… ¿Qué…hacer? 
Primero, que se tenga mayoría 
calificada en el congreso para que se 
puedan hacer reformas a la Consti-
tución…Hay que ir por los 334 (diputa-
dos) en la próxima elección, para 
poder llevar a cabo reformas consti-
tucionales. Ese es el Plan C. Voy a 
enviar…reformas constitucionales. La 
del poder judicial, para que el pueblo 
elija a los ministros…” Medios, 
oposición y la Suprema Corte no lo 
tomaron en serio. Nunca creyeron 
que esta propuesta programática 
tuviera la fuerza suficiente para 
movilizar a una inmensa mayoría de 
ciudadanos y menos aún si Morena ni 
siquiera tenía canidat@ presidencial.

Cuando el 5 de febrero de 2024 López 
Obrador presentó un paquete de 20 
iniciativas de reformas constituciona-
les, la comentocracia, la oposición y la 
Corte tampoco lo tomaron en serio. 
Estaban convencidos que el pueblo 
estaba harto de AMLO y que la gente 
de bien añoraba los gobiernos 
prianistas. Para discutir la reforma 
judicial planteada en el Plan C, la 
Cámara de Diputados organizó 45 
foros de consulta y debate. Evidente-
mente la Suprema Corte no atendió 
la convocatoria para participar en 
este diálogo democrático para 
discutir una eventual reforma al 
poder judicial. No tenía caso. Morena 
y sus aliados no tenían los votos para 
procesar una reforma constitucional 
y, además, los sesudos analistas 
proclamaban la imposibilidad de que 
los partidos oficialistas la obtuvieran 
en las urnas. Nuevamente dejaron 

pasar la oportunidad para reflexionar 
públicamente sobre el futuro del 
poder judicial. Se volvieron a tropezar 
con la misma piedra y volvieron a 
perder la oportunidad de incidir en 
su propio destino. También 
perdieron todas las quinielas. Y las 
van a seguir perdiendo en su absurdo 
alegato en torno a la sobre represent-
ación para que Morena no tenga la 
mayoría calificada en las Cámaras.

Con su arrogancia y soberbia 
comenotcracia, oposición y Suprema 
Corte generaron y consolidaron el 
Plan C. En la actual correlación de 
fuerzas su participación e incidencia 
en el presente político del país es, en 
el mejor de los casos, testimonial. Es 
lo más que pueden lograr con su 
participación en los actuales 
Diálogos Nacionales para la Reforma 
del Poder Judicial convocado por el 
Congreso de la Unión. El 2 de junio       
de 2024 la voluntad soberana rompió 
el último dique que habían                         
construido, con campañas negativas 
y chicanadas legaloides, para detener 
la Transformación. La legitimidad de 
Claudia Sheinbaum, Morena y aliados 
está indisolublemente ligada al              
Plan C. 

La transición política del 2024 es la 
consolidación de la 4T mediante la 
construcción de su segundo piso. El 
presidente saliente, Andrés Manuel 
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